
 

  

 

 

LECTIO: Somos en comunión (1Jn 1,1-4) 
Ramón Sala, O.S.A. 

 

¿Qué tiene de grande estar en comunión con hombres? No lo desprecies; considera lo 
que añade: Y nuestra comunión sea con Dios Padre y con Jesucristo su Hijo. Y esto -dice- os lo 
escribimos, para que vuestro gozo sea pleno. Afirma que el gozo pleno está en la comunión 
misma, en la caridad misma, en la unidad misma.   

SAN AGUSTÍN, ep. Io. tr.  1,3 
 

1) Puntos de meditación 

 
• “Palabra de Vida”. Como en el Prólogo del evangelio, también el 

Logos es el tema central del Prólogo de 1Jn. Una Palabra que no 

solo transmite un mensaje, sino que se auto-comunica 

personalmente; que no solo habla de la vida, sino que es Vida. Una 

Palabra viviente y que hace vivir. Tan cercana, que la 

experimentamos sensorialmente. Podemos escucharla si hacemos 

silencio. Podemos verla sacramentalmente -Visibile Verbum-. Y 

“hasta la puedo tocar”, como dice la canción. ¿Y el olfato? ¿y el 

gusto? Una Palabra que huele a Dios, más que a inciensos. Los 

grandes profetas dicen que la Palabra es bien sabrosa: “dulce como 

la miel” (Ez 3,3) 

• En comunión. En Cristo, Verbo encarnado, entramos en comunión 

con Dios y entre nosotros. Así comienza la presentación de la 

comunidad eclesial en el Vaticano II (cf. LG 1). Este rasgo define 

también la un-animidad y con-cordia (cf. Hch 4,32) in Deum del 

modelo de comunidad religiosa que propone san Agustín al 

comienzo de la Regla. La comunión crea unidad en la diversidad. 

Nos aleja tanto de la confusión uniformadora, como de las 

divisiones individualistas. 

• “Para que nuestro gozo sea completo”. Una cosa es la vida común y otra 

la comunión de vida (cf. Conf. 4,8,13). Ciertamente la vida común 

es el presupuesto necesario para llegar a construir una comunión 

de vida. Pero no se identifica automáticamente con ella. Podemos 

vivir juntos, trabajar juntos, rezar juntos… y no vivir en 

comunión. Virtualmente unidos; realmente aislados. “Siempre 

donde están los consagrados… ¡hay alegría! Pero ¿dónde nace la 

alegría?” (Francisco). La alegría es un sentimiento humano. Pero 

únicamente es plena como fruto del Espíritu divino (Gal 5,22) que 

une en comunión. 



 

  

 

 

2) Oración 

Dios Misterio de comunión, 
Padre bueno, Palabra de Vida y Espíritu de unidad: 
ayúdanos a ser testigos creíbles del servicio fraterno,  
de la fe encarnada y generosa, 
de la justicia y del amor a los pobres. 
Que la alegría del Evangelio anime nuestra vocación, 
nuestra vida comunitaria y nuestra misión.  
Que seamos comunidades verdaderamente fraternas y reconciliadas, 
focos que reflejan e irradian la comunión 
para que nuestro mundo no sea privado de su luz. 
Amén. 

 
 

3) Contemplar 
Alguien propuso un juego a los niños de una tribu 
africana. Puso una cesta llena de fruta junto a un árbol y 
les dijo que tenían que correr hasta allí. Quien llegara el 
primero, ganaría las frutas. Dio la señal de salida y fue 
entonces que todos los niños se cogieron de la mano y 
corrieron juntos. Después se sentaron a disfrutar juntos del 
premio. Cuando se les preguntó por qué habían corrido así,  
si de otra forma uno de ellos podría 
haber conseguido todas las frutas, ellos respondieron: 
¿Cómo uno de nosotros puede ser feliz si los 
demás están tristes? 
 

4) Pautas para la vida 

Preguntas del Papa Francisco en la Homilía al CGO’13, reproducidas en la Carta  Alegraos… (2014) 
• ¿Me he “acomodado” en mi vida cristiana, en mi vida sacerdotal, en mi vida 

religiosa, también en mi vida de comunidad o conservo la fuerza de la 

inquietud por Dios, por su Palabra, que me lleva a “salir fuera”, hacia los 

demás?  

• ¿Creemos en el amor a Dios y a los demás?... No de modo abstracto, no 

sólo las palabras, sino el hermano concreto que encontramos, ¡el hermano 

que tenemos al lado! ¿Nos dejamos inquietar por sus necesidades o nos 

quedamos encerrados en nosotros mismos, en nuestras comunidades, que 

muchas veces son para nosotros “comunidad-comodidad”. 

• La inquietud del amor empuja siempre a ir al encuentro del otro, sin esperar 

que sea el otro quien manifieste su necesidad… nos regala el don de la 

fecundidad pastoral… ¿cómo va mi fecundidad espiritual, mi fecundidad 

pastoral? 


